
Si tienes alguna inquietud vocacional y estás interesado en reali-
zar un proceso de discernimiento vocacional, comunícate con el 
promotor vocacional de tu comunidad o algún sacerdote o hermana 
responsables de la Pastoral Vocacional de tu comunidad.  
 
O comunícate directamente con el Equipo Vocacional Provincial:  
 

vocacionesvicentinasperu@gmail.com 
Teléfono: 953927871 / 995918780 

Oración Vocacional de San Vicente de Paúl 
 
Señor, envía buenos operarios a tu Iglesia, Pero que sean buenos de 
verdad; envía buenos misioneros, tal como deben ser, para trabajar 
en tu viña; Personas, oh Dios mío, que sean desprendidas de si  
mismas, de sus propias comodidades y de los bienes 
de la tierra, que sean buenos de verdad, aunque sean 
en menos número. Señor, concede esta gracia a tu  
Iglesia. Amén  

 CM PERÚ 

Oración Final 

Espera en silencio la bendición del Santísimo 

Hora Santa Vocacional 4 

Pastoral Vocacional Vicentina 

Provincia Peruana 
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Introducción:  
La misión de la Iglesia es llevar el evangelio al mundo entero. 
Está misión es intrínseca a su ser. No se entiende una Iglesia 
sin Misión, ni mucho menos una misión sin Iglesia. En esta 
tarde, queremos orar por todas las personas, sacerdotes, lai-
cos, clérigos y laicos, que entregan su vida, en distintas acti-
vidades y en diversos lugares de la Tierra a las misiones, re-
cordemos que hay 1 109 Territorios de Misión. Se extienden 
por África y Asia, las islas de Oceanía y América. La misión 
es necesaria hoy más que nunca. Iniciemos cantando…  

Señor, toma mi vida nueva 
antes de que la espera 

desgaste años en mi, estoy dis-
puesto a lo que quieras 
no importa lo que sea 

tu llámame a servir 

llévame donde los hombres 
necesiten tus palabras 

necesiten, mis ganas de vivir, 
donde falte la esperanza 

donde todo sea triste 

simplemente por no saber de ti 
te doy mi corazón sincero 

para gritar sin miedo 
lo hermoso que es tu amor 
señor tengo alma misionera 

condúceme a la tierra 
que tenga sed de voz 



Iluminación 

Jesús les dijo: «Son muchos los que necesitan entrar en el reino de Dios, 
pero son muy pocos los que hay para anunciar las buenas noticias. Por eso, 
pídanle a Dios que envíe más seguidores míos, para que compartan las bue-
nas noticias con toda esa gente. Y ahora, vayan; pero tengan cuidado, por-
que yo los envío como quien manda corderos a una cueva de lobos» No lle-
ven dinero, ni mochila ni zapatos, ni se detengan a saludar a nadie por el 
camino. Cuando lleguen a alguna casa, saluden a todos los que vivan allí, 
deseándoles que les vaya bien.  Si la gente merece el bien, el deseo de uste-
des se cumplirá; pero si no lo merece, no se cumplirá su deseo. No anden de 
casa en casa. Quédense con una sola familia, y coman y beban lo que allí les 
den, porque el trabajador merece que le paguen.» Si entran en un pueblo y 
los reciben bien, coman lo que les sirvan,  sanen a los enfermos, y díganles 
que el reino de Dios ya está cerca. 

La misión de Jesús es la Misión del Reino de Dios. Hacer presente 
este Reino es todo un reto hoy en día, un reto como lo fue para los 
primeros discípulos ante las diferentes desavenencias de su tiempo. 
Jesús elige, convoca y prepara a sus primeros discípulos, y les da un 
mandato. Los seguidores de Cristo hoy son enviados a diferentes 
realidades y circunstancias del mundo. Oremos por ellos, por los en-
viados a la misión, que sean verdaderos testigos de Cristo en el mun-
do entero.  

Lc 10, 5-12 

Reflexionando 

Tiempo de silencio y oración personal  

Una misión sin oración no es Misión. Oremos todos unidos a Cristo 
Eucaristía por nuestros misioneros.  
 
► Por la Iglesia, para que nunca falten ministros generosos, fieles y 
libres, que puedan dispensar los misterios de Cristo. Roguemos al 
Señor . 
► Por el Papa, los Obispos, los sacerdotes y diáconos, para que 
puedan ejercer su ministerio desde el servicio, especialmente a los 
más pobres. Roguemos al Señor.  
► Por los las familias, que su testimonio de amor y entrega sea moti-
vación para que los hijos puedan generosamente seguir los pasos de 
Jesucristo. Roguemos al Señor.  
► Por los sacerdotes que se encuentran en crisis, que puedan como 
Pedro repetirle a Cristo: “Señor, tú sabes que te quiero”, y mostrar así 
su fidelidad. Roguemos al Señor.  
► Por nuestra Congregación, por los misioneros que han consagrado 
su vida al sacerdocio de Cristo, para que su vida sea una verdadera 
Eucaristía. Roguemos al Señor. 
 

 - Se pueden añadir peticiones -   
 
 

Peticiones 

Tiempo de silencio y oración personal  


